
ESTATUA DE BRONCE 
DE LEÓNIDAS, en un 

monumento 
conmemorativo de 

las Termópilas, a 
unos 200 kilómetros 

al norte de Atenas, 
donde 300 

espartanos murieron 
para frenar el 

avance de miles de 
persas. 

OCAS NACIONES HAN 

causado una fascina-
ción tan poderosa a lo 
largo de la Historia 
como Esparta. La aus-
teridad de todo un 

pueblo, la valentía de sus soldados, su 
capacidad de sufrimiento y abnegación 
han sugerido mil y una historias, siendo 
la más conocida de ellas la famosa bata-
lla en la que Leónidas y sus trescien-
tos hoplitas hicieron frente a un ejér-
cito persa de miles de combatientes. 

Sin embargo, para que Esparta llega-
ra a adoptar una idiosincrasia tan extre-
ma fue necesaria una auténtica revolu-
ción. Ésta tomó forma de metamorfo-
sis política y social y, como en muchos 
otros pueblos, surgió la necesidad de 
aglutinar toda esa revolución en una 
sola figura, a la que se identificaría 
como aquella que dio forma al orden, 
a la ley, al modo de vida que hizo famo-
sos a los espartanos entre todos los pue-
blos de su tiempo. Y esa figura fue la de 
Licurgo. 
Mucho se ha escrito sobre el legisla-

dor de la polis guerrera por excelen-
cia, el creador de la Gran Retra, la ley 

que dominaba todo 
aspecto de la vida 
espartana. Pero 
¿realmente exis-
tió Licurgo? 
Plutarco, en 

su Vida de Licur-
go, ofrece muchos 
datos sobre este 
personaje. Nos indi-
ca que fue uno de los 
hijos de Eunomo, rey 
espartano de la Casa 
Euripóntida, una de las 
dos casas reales que for-
maban la diarquía 
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TE O PA L AC IOS.  AUT OR  DE  HIJO S  
DE  H ER AC L E S.  E L  N A CIMIE N TO DE  

ESP A RT A.

REVOLUCIÓN EN LA GRECIA CLÁSICA

AL IGUAL QUE SOLÓN O DRACÓN, LICURGO HA 

PASADO A LA POSTERIDAD COMO UNO DE LOS 

GRANDES LEGISLADORES DE LA ANTIGÜEDAD. 

 TEO PALACIOS, AUTOR DE UNA NOVELA 

HISTÓRICA SOBRE LA FORMACIÓN DE ESPARTA DE 

RECIENTE APARICIÓN, SUGIERE QUE SE TRATA DE 

UN PERSONAJE MÁS LEGENDARIO QUE REAL, QUE 

SIMBOLIZA EL AUSTERO ESPÍRITU DE SU POLIS

LICURGO

LAS CLAVES

ÍNTEGRO.  Como regente de 

Esparta, se habría negado a 

aprovecharse y ocupar el poder. 

VIAJERO. El mito le atribuye 

un recorrido por el mundo cono-

cido, de Iberia a la India, duran-

te el que buscó fuentes de ins-

piración para cambiar Esparta. 

REFORMADOR. Se le conside-

ra responsable de repartir la tie-

rra entre los espartanos, mili-

tarizarlos y poner a su servicio 

una casta de esclavos, los ilotas.

ARQUITECTO 
DE ESPARTA

ó
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que regía Esparta. El heredero, Po-
lidectes, recibió el poder real tras la 
muerte accidental, parece que en una 
riña, de Eunomo, pero tampoco él re-
tuvo el poder mucho tiempo. El sucesor 
de Polidectes, Carilo, aún no había naci-
do, aunque la Reina ya estaba encinta, 
y este hecho convirtió a Licurgo en re-
gente de Esparta a la muerte de su her-
mano. Plutarco nos relata una curiosa 
historia familiar, según la cual, la cu-
ñada de Licurgo le habría propuesto 
abortar y compartir el reinado con él. Li-
curgo fue demorando su decisión hasta 
el momento del nacimiento de su sobri-
no y entonces se lo anunció a los espar-
tanos, indicándoles que el recién na-
cido era el legítimo rey de la ciudad. 
 

SOSPECHAS Y SUSURROS. Esto no evi-
tó que algunos, cercanos a la reina viu-
da, intentaran hacer ver que Licurgo 
pretendía convertirse en rey en lugar de 
vigilar el trono y tutelar a su sobrino 
hasta que alcanzara la mayoría de edad. 
Y aunque eran muchos los que reco-
nocían las virtudes y el buen hacer de 
Licurgo, éste, al fin, decidió alejarse 

de la ciudad para evitar de ese modo 
enemistades y trifulcas. 
Licurgo comenzó entonces una serie 

de viajes, aunque no los llevó a cabo sin 
motivo. Se dice que visitó Creta, Asia, 
tal vez Egipto. Aristócrates incluso ase-
gura que visitó Libia, Iberia y la India. 
En todos estos lugares, Licurgo fue asi-
milando, tomando nota de aquellas le-

yes y formas de vida que creía más apro-
piadas, comparando unas con otras. 
La polis espartana, en aquel tiem-

po, tenía un régimen de poder acapara-
do por la nobleza, similar al de cualquier 
otra ciudad griega de su época. Era un 
sistema en el que abundaban las intri-
gas, las envidias y los altercados. To-
dos los miembros de la nobleza ansia-
ban más autoridad de la que poseían. 
De hecho, según algunas crónicas, por 
aquel entonces Esparta vivía en con-
tinuo desgobierno y luchas intestinas. 
No es de extrañar que algunos echa-

ran de menos en la ciudad a Licurgo, que 
había despreciado el poder absoluto res-
petando así la herencia de su sobrino.  
Pasados los años, y con todo un mun-

do nuevo descubierto, Licurgo de-
cidió regresar a Esparta, aunque antes 
de hacerlo visitó el Oráculo de Delfos. 
Allí se le llamó “amado por los dio-
ses” e, incluso, se le recibió como dios, 
más que como hombre. Tras seme-
jante bienvenida, la Pitia de Apolo le 
anunció que los dioses le revelarían un 
modo de gobierno que habría de supe-
rar a todos los de su tiempo. 

Ese sistema consistió en supeditar los 
bienes personales al bien común de la 
ciudad. Para ello, Licurgo realizó pro-
fundos cambios sociales, comenzando 
por igualar a las clases nobles con el res-
to del pueblo. Aunque el gobierno se-
guía siendo ejercido por los reyes de las 
casas Agíada y Euripóntida, el mítico le-
gislador creó una Asamblea constituida 
por la totalidad de los espartiatas, que 
se reuniría de forma asidua para aten-
der los asuntos de gobierno traídos por 
la Gerusía, el órgano más importante de 
todos, que estaba formado 
por veintiocho ancianos y 
los dos reyes. Por último, 
estableció un grupo de cin-
co jueces, llamados éforos, 
que tenían por comisión 
controlar el trabajo de los reyes espar-
tanos y verificar que no se excedieran 
en sus atribuciones. 
 

ILOTAS Y PERIECOS. Para llevar a cabo 
esa igualación entre nobles y pueblo 
llano, se distribuyó la tierra en partes 
iguales, entregando una porción a cada 
uno de los ciudadanos de Esparta. Los 
varones tuvieron desde entonces prohi-
bido todo tipo de trabajo, que quedó 
en manos de los ilotas, esclavos dedi-
cados a cultivar las 
tierras y hacer los 
trabajos más duros. 
Una clase interme-
dia, los periecos, ni 
esclavos ni ciuda-
danos de Esparta, 
se encargaría del 
comercio necesario 
para la polis. 
Se incluyó en 

esos cambios el ré-
gimen militar que 
con los años haría 
famosa a la ciudad. 
Los varones eran 
examinados al na-
cer y si tenían algu-
na deformidad se 
les arrojaba al vacío 
en un barranco del 

Taigeto, la cumbre que dominaba el va-
lle del Eurotas. Al alcanzar los siete años, 
los niños eran arrancados de sus casas, 
a donde prácticamente no volvían, para 
ser concentrados en grupos de unos se-
senta miembros. Su vida era tan agreste, 
el propósito de marcar sus pasos para 
el futuro tan poderoso, que a estos gru-
pos se les llamaba agela, que literalmen-
te significa “rebaño”. Era entonces cuan-
do comenzaba el proceso de aprendi-
zaje que pasaban todos los varones: lec-
tura, escritura, música y poesía. Pero, es-

pecialmente, se dedicaban a cultivar el 
cuerpo, disciplinarse en las artes de la 
guerra, soportar los castigos más crueles, 
las mayores privaciones y desarrollar un 
lenguaje parco y austero. 
Hubo otros cambios, como eliminar la 

moneda de plata y trocarla por mone-
da de hierro, cuyo valor era tan escaso 
y su peso tan grande que en la prácti-
ca no tenía sentido esforzarse por acu-
mular riquezas. 
Todo esto, y otras muchas cuestiones, 

como la instauración de la Kripteia, la 
guerra declarada anualmente a sus pro-
pios esclavos, lo habría llevado a cabo 
Licurgo con su ley, la Gran Retra, como 
muy tarde hacia el siglo VIII o princi-
pios del VII a.C. 
 

LAS DUDAS DE PLUTARCO. Sin embar-
go, surgen numerosas preguntas que 
han llevado a que la mayor parte de 
los historiadores cuestione la existen-
cia real de este personaje. ¿Qué los lle-
va a pensar de este modo? 

Ya el propio Plutarco indica al inicio 
de la biografía que dedica a este legis-
lador que “nada puede decirse que no 
esté sujeto a dudas” sobre él. Los his-
toriadores son incapaces de ponerse de 
acuerdo sobre algo tan básico como su 
genealogía o el tiempo en que vivió. 
Mientras unos aseguran que hay que 
datarlo en el siglo XII a.C. otros afirman 
que vivió en el siglo VIII a.C. 
Uno de los principales inconvenien-

tes sobre la realidad de este per-

ó

Apenas quedan unas 200 perso-

nas, en su mayoría mayores de 

60 años, que hablen con fluidez 

el dialecto tsakonio, considera-

do el último vestigio del vocabu-

lario y la pronunciación del es-

partano antiguo, que perdió fuer-

za frente al ático, la versión dia-

lectal que se hablaba en Ate-

nas y de la que desciende el grie-

go moderno. Un grupo de ex-

pertos ha dado la voz de alar-

ma para que este idioma arcaico 

y residual, hablado en la región 

de Tsakonia-Cinuria, dentro de la 

prefectura de Laconia, en el Pe-

loponeso, no se extinga. Esta va-

riante lingüística está considera-

da la lengua que hablaban los 

griegos dóricos, que se estable-

cieron en la Hélade en el si-

glo XII a.C., lo que la convierte, 

por tanto, en la lengua hablada 

más antigua del mundo. El éxo-

do juvenil de las zonas rurales 

a las ciudades y la resistencia 

burocrática a la enseñanza del 

tsakonio en la escuelas locales 

son las mayores amenazas para 

un tesoro arqueológico mucho 

más frágil y difícil de conservar 

que las obras de arte. ■

LA LENGUA TSAKONIA, EL ÚLTIMO VESTIGIO ESPARTANO

ó

LOS ESPARTANOS ELIMINABAN A LOS NIÑOS QUE NACÍAN 
DEFORMES Y A LOS DEMÁS LOS ARRANCABAN DEL HOGAR 

A LOS SIETE AÑOS, PARA HACER DE ELLOS GUERREROS
LA BATALLA DE LAS TERMÓPILAS, en un 

fragmento de un friso de mármol que se 
muestra en el lugar donde tuvo lugar el 

combate entre espartanos y persas.

LICURGO MUESTRA A 
LOS ANCIANOS DE 

ESPARTA A SU 
VERDADERO REY, en la 

interpretación de la 
escena que hizo en 

1791 Jacques-Louis 
David, Blois, Museo 

de Bellas Artes. 
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sonaje es el hecho de que todas y 
cada una de las reformas espartanas es-
tuvieran realizadas por una sola perso-
na, cuando lo normal es que se nece-
siten muchos años para dar forma a una 
legislación compleja y, mucho más, 
igualitaria entre clases nobles y plebe. 
Pero, además, no hay una sola refe-

rencia a Licurgo antes del siglo V, cuan-
do lo encontramos en un poema de Si-
mónides. Éste es un silencio más que 
sospechoso, especialmente en dos ca-
sos. Tirteo, poeta espartano que habría 
sido casi coetáneo del mítico legislador, 
y que está considerado fuente funda-
mental en el estudio de la Esparta ar-
caica, no lo menciona en ningún mo-
mento, aunque sí habla de personajes 
de su tiempo o inmediatamente ante-
riores, como el caso del rey Teopom-
po. Tampoco Tucídides menciona a Li-
curgo cuando trata la Constitución es-
partana, pese al extremo rigor del his-
toriador ateniense. 
Otro dato que dificulta la creencia de 

que Licurgo dictara la legislación espar-
tana aparece en el hecho de que eli-
minara la moneda corriente convirtién-
dola en moneda de hierro. Esto es im-

posible, pues sabemos que las primeras 
monedas no comenzaron a circular has-
ta principios del siglo VII, en Lidia. Y 
aún tardarían en introducirse en Gre-
cia. Es decir, la moneda no apareció 
en Esparta hasta muchos años después 
de que Licurgo hubiera muerto, se-
gún todos los especialistas. 
 

EL COLEGIO DE ÉFOROS. Plutarco, por su 
parte, indica que el colegio de éforos no 
lo instauró Licurgo, sino Teopompo, 
quien vivió a caballo entre los si-
glos VIII y VII a.C. 
También sabemos que hacia media-

dos del siglo VII, Esparta disfrutaba 
de un apogeo cultural y económico tal 
que se convirtió en la envidia de otras 
ciudades griegas. La música moderna 
nació entre sus calles, la poesía alcanzó 
cotas nunca antes conocidas y escul-
tores, artistas y ceramistas espartanos 
cobraron una gran fama. Sorprende que 
todo esto sucediera en un régimen aus-
tero y sobrio, que sería ya la idiosin-
crasia de la ciudad de haberse estable-
cido la Gran Retra de Licurgo al menos 
con cien años de antelación. 
Todas estas cuestiones llevan a la ma-

yoría de los historiadores actuales a la 
creencia de que Licurgo, al menos 
como legislador, fue un personaje míti-

co. Pero no impide que 
la polémica en torno a 
su figura siga estando 
presente. 
Algunos, basándose 

en el recibimiento del 
Oráculo de Delfos y en 

el hecho de que exis-
tiera un santuario en 
la ciudad dedicado a 
su figura, opinan que 
Licurgo fue en rea-
lidad un dios de la 
luz, probablemente 
el propio Apolo, o in-

cluso Zeus, y que, como tal, recibió ado-
ración en Esparta. Otros creen que sí 
existió y que, si no dio forma a toda la 
legislación de su pueblo, al menos sí ori-
ginó una parte de ella. Hay quien ha su-
gerido que “ligurgo” no es otra cosa que 
un título sacerdotal, o quien ha sumi-
nistrado una genealogía de veinte Li-
curgos distintos, que iría desde 1096 
hasta 602 a.C. 
Pero, incluso, todas estas teorías son 

desmontadas por otros datos. Así, por 
ejemplo, es difícil admitir que Licur-
go fuera un dios griego cuando en nin-
gún otro lugar de Grecia se le rendía 
adoración. Y más aún cuando sabemos 
que en Esparta se rendía culto organi-
zado a sus héroes, incluyendo a los re-
yes que fallecían. 
No ayuda nada a aclarar la cuestión el 

hecho de que las leyes espartanas fue-
ran orales y que en ningún momento se 
registraran por escrito, como sucede en 
el caso de Atenas, cosa que serviría para 
identificar a su creador. 
Se ha sugerido que Licurgo no es más 

que la invención del éforo Quilón, 
quién vivió hacia mediados del si-
glo VI a.C. Y no son pocos los que com-
paran su figura con la de otros legisla-
dores, como Moisés, Dracón y Solón. 
Han pasado más de dos mil quinien-

tos años desde que viviera Licurgo, si es 
que vivió en realidad, y pese a que son 
muchos los historiadores que han inten-
tado arrojar luz sobre si existió y realizó 
la reforma espartana o no, lo cierto es 
que a día de hoy seguimos sin poder ase-
verar nada al respecto. El gran helenis-
ta Anthony Andrews lo expresó tal vez 
mejor que nadie al decir: “Si hubo un Li-
curgo real, no sabemos nada de él”. ■ 

ó

Los lectores interesados en este 

artículo pueden participar en el 

sorteo de 8 ejemplares de Hijos de 

Heracles. El nacimiento de Esparta (Barcelona, 

Edhasa, 2009) enviando un correo con el título 

de la obra y sus datos de contacto a 

redaccion@arlanza.es antes del 15 de 

febrero. Los ganadores se darán a 

conocer en el número de marzo. 

SOLDADO ESPARTANO 
de a pie, del 
siglo V a.C., conocido 
como Leónidas, que 
se conserva en la 
Fundación Alexander 
S. Onassis, Atenas.

VERSIÓN 
MEDIEVAL del 
legislador 
espartano, que 
para algunos 
historiadores 
era un sacerdote 
o una deidad de 
la luz, quizás 
Apolo o el propio 
Zeus.
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